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En la Peulna la UNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Gomunicados á precios eonyeneionales. 

T\edacc!on y iallereá: S.'£vrenz«i '^ 

PRECIUw 
EH ouftrta plana. . . 
En segunda y tercera. 
En primera,. . . . 

J^dmínisfración: Saevedra fajardo, 15. 

J.Oá ANUNCIOa 
. . . . OO'bs pesetas línea 
. . . . OO'IO id id. 
. . . 00'20 id id. 

Siempre el pacto 
Ilemps, en diferentes ocasio

nes, expuesto al conocimiento 
público, la conducta de los 
Ayuntamientos de la provincia 
en sus relaciones administrati
vas con la Hacienda y con la 
Diputación provincial, sacan
do la dolorosa conclusión, que 
la penuria de esta corporación 
y la ineficacia de las g^stioíiBs 
de recaudación de la primera, 
tipneiiipor causa lo proíeccion 
do los caciques á esos Ayunta
mientos egoístas, inmorales é 
inhumanos. 

Esta protección de los polí
ticos á los Ayuntamientos 
chanchulleros, no tiene nada 
de nuevo y es un mal general 
de toda España, pero en otras 
regiones de la Península la pro
tección indebida cambia con la 
situación política y se puede 
combatir y se combate en be
neficio de los intereses, provin
ciales y generales del Estado. 

Pero en esta provincia que 
desgraciadamente todo es ex
traordinario, están, tan arrai
gadas las malas costumbres, 
hay tan mala fé y tanto des
considerado egóismo, que bajo 
la hipócrita mascara de buena 
voluntad, predicando una ficti
cia de paz, se celebró el tan 
combatido y celebérrimo Pac
to, composición mixta de va
rias tendencias, unidos con un 
sólo objeto, el de hacer preva
lecer un vahmiento (?) perso
nal y sus conveniencias partí-
oülares. 

Infeccionado de malaria mu
rió el pacto, sin que nadie se 
tomasu la molestia de matar
lo, pero ahora se sigue tocan
do los efectos de él, pues 
los ayuntamientos protegidos 
acostumbrados á una tradicio
nal desmoralización, sin fon
dosa sin rentas y lo que es más 
sensible sin responsabilidad, 
conseguida con mutuas consi
deraciones, olvidan á concien
cia'su obligación para con la 
capital y la Hacienda no pue
de proceder ejecutivamente 
contra ellos y la Corporación 
provincial, formada sólo de 
ligados directa ó indirectamen
te, con él pacto, no pueden, ni 
tienen la fuerza moral suficien-
te^ para mantener los dere
chos. 

No hace mucho tiempo con
tristaba el ániñio, la situación 
de la Diputación provincial, 
hoy indigna; cuando creíamos 
que era difícil la recaudación 
de fondos provinciales, sentía
mos compasión por los que te
nían eí deber de velar por ella,-
pero cuando hemos adquirido 
el convencimiento de que los 
Ayun,tainÍGntos no ingresan sus 
débitos porqué cuentan con el 
apoyo incondicional de las ca
ciques, que por satisfacer los 
comprohlisós personales, con
sienten que el hambre se cier
na sobre los establecimientos 
benéficos, nos inspiran horror 
sus convencionalismos inhu
manos. 

Y todavía hay quien predica 
enfáticamente, como regenera
ción de la. provincia, la fúUtica^ 
de paz, excitando á la formación 
dej, pactos, como si no fuera 
bastante provechosa la ense-
^ajiza del que ha finado, cu

yos efectos desastrosos, se to
can y por mucho tiempo se 
sentirán todavía, por desdicha 
de la Hacienda d© la Adminis
tración provincial y de todos 
los intereses generales de la 
provincia. 

Murió el pacto, para bien de 
todos; los que hail creído que 
le combatíamos por enemis
tad por apasionamiento com
prenderán ahora la razón que 
nos asistía y para convencerse 
es sufioieate leer las relaciones 
de débitos de los Ayuntamien
tos á laflacienda y á la corpo
ración provincial. 

Si á pesar de todo, del fraca
so del pacto, de sus efectos de
sastrosísimos, subsisten las co
rrientes de asociadón de los ca
ciques, parodiando la célebre 
frase diremos.—«Dios salve al 
pais». 

i MiOli 
Aua oolaa lo de la dimisión de! arris

cado luftrquós de la Vega de Armij ' \ 
produotda oomo Vdee. deban figurarse, 
por el insoporttsble orgullo y !a ina
guantable tiranía del avenado próoar. 

Hasta ahora el gobierno ba vanid > de . 
signando á lod individuos qaa form<in la 
comisión llamada de gobierno intet'ior, 
y Vega Armijo, eoliándoaolas de gobierno, 
nombí ó á trea amigos snyos,Sre3. De Fe-
deriüo,Arredon4'^ y üondu de SalleEt, sin 
encomendarse á Diog ni al diablo.. 

Los m'.olsteria'oí?, qá<3 es^án del mar-
qaós dé la Vega de ítrmijo hfiati loa 
pelos del oogole, dtoidiarrjn fhslidiarle 
y pusitron enfrente de Batos oacdíoatoa 
á los Sres. Fera^mdez Vilif.vard-s (D. E.), 
conde de Garsy (ponde oonts'a conde!) y 
Ui'ía; y es olar-j anotídiü lo qaa era de 
oaparar, qu» el ra^jquós dj la Vcíga da 
Avaiijo quedó patas arribn; como lueg» 
se dice. 

El súlfúrk» Presidente, iboomodado 
del todo, eüha mano al sombrero y toma 
el olivo iraoundo, no sin ca ifloar dnl-

. 08 y oariñosamónta á la mayoría. La lla
mó indeoonfce; P.SÍ oomo suena 

En sñguidíi so ha óomenzado á basaar-
lii un substituto, que no parece por n n-
gún lado, á pesar de no ger pooos los 
nombres de los candidatos que circulan 
de boo.i en boca, y entre ellos, con gran 
insistenpio el del Sv. Canalejas. 

A este señor, además de las grandes 
sim! atías conque cuenta en la mayoría, 
las opoeioiones reciben éu nombre con 
Bgrfido. 

Nada se sabe de la aotiiud y disposi 
oioü del Sr. Canalejas á aceptar el pues
to, y hasta que no se conozca el resulta
do de los trabajos que practique hoy el 
Sr. S&gasta no se conocerá olaramepte la 
opinión del joven exministro liberal. 

También se ha hablado del Sr. Meret 
y de Puigcerver. 

Aunque al Sr. Moret le halaga el ütr-
£0, preséntense varias diüoultades pura 
EU elección. 

La primera es que el 3f, Sigasta lo 
necesita eû &l banco azul para la disou-
aiou de los debates que se plantearái:: 
religioso, social y económioo. 

Moret es el único orador de empuja 
que tiene el actual ministerio y no se 
puede renunciar á él fácilmente. 

En cuanto al Sr. López Puigcerver, 
políticamente está muy desacreditado, y 
su candidatura había de verse con gene
ral antipatín. 

También los siivelistas han pensado 
en un candidato, y hay que pasmarse de 
su pretensión. 

/•Qnioreü presentar á Romero Robledo! 
Anoche en Lhardy dieron un banquete 

á los tres individuos que lea representa
ron en la «omisión de Actas, los señorea 
Gütoia Alix, Cánido y Andrade.. 

Asistieron 57 ootnensales, y álos pos
tres, comentando la dimisión de Vega 
de Armijo, formóse an corro de diputa

dos ministerialea, conservadores, gama-
cistos y a!gún tetuanista, recayendo la: 
conversación sobre lo ocurrido por la 
tarde en el Congreso. 

So habló también como era natural, de 
la persona que ha de sustituir al presí
dante dimisiouai'io, ^Iniciándose la idea 
entre los reunidos de que sería bnen 
oandidhto ol Sr. Romero Robledo. 

Algunos de estos diputados hablaron 
poco después, en los mismos Jardiuos, 
con el Sr. Romero Robledo, óomunioán-
d íle el proyecto que tenían en planta. 

L,a contpatao 0.1 de! Sr. Romero Roble
do fu^ que no veía inconveniente en 
presentar su candidatura para la presl-
denóiaíder Congreáo, 

La o >S3 no pasó de ahí; pe.-o a; ganos 
de \\>ñ referidos diputados, especialmente 
los conservadoras, se manifestaban muy 
enoariñados con la idea. 

Como es tan estrambótica, es casi 
s iguió que cuaje. ¡Romero Robledo, 
presiduntc del Congreso! Dios mió es 
para pensar quo nos hayamos vuelto lo-
o-r'S-

Qaieues están loooa. loquitOv<J de con
tentó, s-n 1'. s dipiatftdos jóvanuR ds la 
la niiy!)ri8, por la notitud de ind^pen-
daaoia adoptada y quo os objeto de ruu-
ch'.'s omentfirios en todos los circuios. 

Dichi, Rotitud no vi únioKminte cvm-
tro o' miirqués de la Vega de Armijo, ni 
ooutrn ningún prohombro determiníui<; 
obedece á ¡a tendenoin domínsiite den
tro delpart id ) liberal^da quarer f it-tüle-
oorñé, arrojando lejos de sí á las figuras 
viejas y gastada.s, sustituyéndolas por 
otras moderuc^s que pueden recoger la 
herencia y reconstituir el partido en el 
onao de que lo ocurriosa cualquier fraca
so .al Sr. Sagasta. 

¡Aprieta, manco! 
CasiUlo. 

5 de Julio de 1901. 

fffyf^W!fl!^fTffr!ySS3 

Trépida 
Decididamente, la mai/oría liberal se ha 

dedicado á echarle á perder sus magníficas 
digestiones al no menos magnífico marqités 
de la Vega, y, cuando Sagasta, cuyas fun-
c'íowes cs/(??wc«^s.a,wdaw : co)»o Dios quie
re, á consecuencia de estos trotes, aperciba 
una función de desagravios á grande or
questa y quiere se rechace la dimisión del 
difunto Presidente, el pobrecito marqués 
no logra arriba de 201 votos, lo que supom 
un descalabro para él, porque los elementos 
de la mayoría le han favorecido con menos 
votos... Si ahora no enferma el belicoso 
hombre público, puede asegurarse que te
diemos marqués para rato; de seguro con 
no poca incomodidad de sus fieles amigos 
y correligionarios, cuyo placer más grande 
sería hacerle unes funerales magníficos y 
poyierle después bajo siete llaves, como de • 
sea Costa para el sepulcro del Cid Si
quiera el marqués logra lo que «enjamás 
de los jamases» logrará D. Bodrigo Dían: 
—Que la prensa le dedique columnas y 
7nás columnas de prosa indigesta ., 
fcif.iii..i , i . . . i . . , » « m ,1 mi • 

Tiene razón 
Si Pérez, pongo por español y Pero 

Grullo, por hombre público, tuviesen una 
o )nferenoia, después de enterarse por 
los inmensos y sabrosísimos telegramas 
de la prensa, de la cordial acogida que 
se les ha hecho en Vigo á los portugue
ses, hablarían así, poco m&i ó manos: 

—No me convences, por mas,qne trates 
de hacerlo. 

—Es que no quieres comprender las 
ventajas que esa visita nos reporta. 

—¿Ventajas, dijiste? 
—Y no flojas. 
—Si no te explicas. . 
—Pues eso hago desde hace una hora; 

pero tu, oomo buen español, no quieres 
avenirte á razones. Por algo naciiica en 
tierra de garbanzos y te apellidas Pérez. 

—Oomo si me apellídase Moret ó Sa
gasta, que visU más, soria diputado de la 
mayoría ó individuo do número de la de 

corrección do e.<tiíó. Mira V. qué diab'os 
entenderán algunos oeballeros de estilo 
ni da correo-iones. Baano, aníigo Pero 
Grullo: tienes la palabra «para alusio
nes», como deoía Vaga de Armijo antes 
de su canonización. 

—Tu dices que con esa visita de «des
ocupados» no viene provecho alguno á 
España, y yo te digo que mucho. 

—No comprendo. 
—No me interrumpas; hombre; deja 

que «explane». Figúrete que ganamos 
la voluntad de esos señores .. 

—Ya está ganada... ¡Si ganásemos las 
colonias de igual modo.' 

—¿Te oallaráp? ¿Si? Pues bueno. Maña
na necesitamos su ayuda y lo teq'ómos; 
BU apoyo y amistad sinceras, en eso no 
te quepa duda, amigo Pérez, y más ahora 
que Portugal anda do picos pardos con la 
|/ér^íia Albióa. 

—Pero ¿qué tienen que ver .Portugal y 
la sobarbiít Abión con que unos vagos, 
coaio se dice en España y en castellano^ 
venguu á pasarse una temporadita en 
Vigo, por i«or del freíflo que corre por 
tíÜB? 

—¿Froso(i? Sabe qub D. Sogismuudo 
no e»táen Vigo. 

—Bromittis ¿eh? 
—¡Desgracialo! N)9;ihes loque dioes. 

¿No (istás viendo quy Españ/i ou-eae da 
auiiütadíísy Poitugdi pa^ídj reportarnos 
grandes lienefidosl 

—Mira, Pero Grullo, lo que no ignoro 
ea que aquel Ayuntamiento acuso no 
pague á sus dependientes y sin embargo 
tiene para meriendas, giras, músicas más 
ó menos celestiales é iluminaciones á la 
veneciana .. 

—¿A la veneciana'í.., ¿Td reñores á Do
ña B rta de Roban? 

- ¡Chiton.'. . 
—Opino oomo tú, Pérez; y también 

croo que p'ira aceroarnoa á Portugal el 
güito 08 justificadísimo. 

—¡Dale bola! ¡Q ló diablos nos hamos 
d '̂ acerca? á nadi,! Porque unos cuantos 
san T^íingos vaugau á tomar el fresco, 
vamos á supon-jr que lo hacen por oa-
riño?... /Cascaran! Bueno es lo bueno, 
mas no tanto... 

- Oye, dos naciones... 
—¡Qué naciones, ni qué niño muerto? 

¿Q ié tienen qjie ver esos señores con el 
«pueblo» ó <pais» oomo tú le llamas? 

—Nada, para el caso. Figúrate quo 
esos señores llegan á sn pueblo, claro ea 
que dirán io que hsn visto y so harán 
lenguas del u j Jo dj obstjquiarlos, y de 
los festejos que en honor suyo se hicie
ran, y ,. 

- ¿ Y qué?... 
—¿Y qué? Pues nada, K*a otros se rego

cijan, les aomoá si ;ap.íticos y desearán 
qae liogua la ocasión de ooirespondar á 
nuestra cortesía... visitándonos nueva
mente, dé gorra. 

—Sí, pero., (acércate que no me oigan), 
oomo Portugal anda de trapiohaos oon 
Inglaterra... ¿comprendes? 

—Ya. ¿Y todo fjso lo han pensado el 
alcalde Vigo y los vlguanses? 

—Creo quo no. Eío debe obedecer á 
qae el gobierno haya mandado dastruo-
cianea» Silvela laS tenía siempre apaña
das. Acuérdate de los argentinos. 

—Hombre, cualquiera que te oiga 
creerá quo hemos engañado á los argen
tinos; y España ganó oon su visita. 

—Un jítrron. 

—Símbolo de In amistad que noa pro
fesan; pero loa portugueses ¿qué nos re
galarán? 

—Hombre, pued:> ser,., una rama de 
laurel. 

—Oye, no será verde, pues ya sabe's 
de aquello que teníamos y por verde se 
lo comió un burro .. 

—¡Pérez! Puede ser algo de provecho: 
un espejito, una polvera, un frasco do 
agua de colonias... perdidas, una hue
vera.,. 

—Eso, eso, ya que nos faltan unas co-
SHS, quo sobren otras. 

—Ya eremos De este gobierno sa 
puede esperarlo todo; en el inter, gane
mos voluntades, porque supongo estarás 
conforme oon este sistema do aceroarnoa 
á las naciones, i 

—/Oh! De primera, hombre, de prime-
i*! Oomo la *ans fagon del de la Vega d^ 

Armijo. Eres un gran hombre j an hom' 
bre grande, Grullo amigo. ¿Porqué Ro
mero no té propone para una estatua 

—¿Qaé qnieres? Aquí no todo» tléoen 
igual fortuna. Hay quien vá para presi
dente del Consejo y se queda en la por
tería de Sagasta. 

—Tienes razón, Grullo del alma. 
Gustavo Vivtro. 

<'5*% • m 

DON FEEMUT ABELLA 
Si oomo publicista merece D. Fermín 

Abolla y Blave el puesto que oonpa en
tra los españoles Ilustres, oomo admi
nistrador es digno también de él, p'-r 
so inteligenoi», honradez y actividad, 
dobl-mente admirables porque sin des
atender las muchas obligaciones que la 
oreaba sn ctrgo de intendente do la 

Roa! CfiSñ.dirlg'asu» 
des poiiódicos fEl 
Coiiíru 110r de los 
Ay n-ntemientop» y 
•El CoDBu'tcr do Ira 
pí} róeos» y no doiu-
ba do dav H 'a rs-
ta:i pa obríts fidtiii-
n.'str. t ivasy de Gen-
Sult:. que err.u sazo

nados ii-utoa dB su gran talento y de sa 
profundo oonjcimionto de las L<3yea. 

Huérfano del cariño do' sus padres ea 
edad muy temprana, D. Ftirmin Aballí, 
que habla nacido en Pedrola (Zungoza) 
el 74e Julio de 1832 fué eduordo por un 
amigo del autor de sus días, & quien ésta 
lo enoamondó al ser fusilado por I03 car
listas como prisionero da guerra. Estu
dió Jurisprudencia en Z ragoza, y «»aan-
do aun no habla terminado la eárrera 
explicó Derecho' romano, angurándotn 
entonces profesoras y ocndiscípnloa un 
porvenir brillante en el profesorado, no 
obstantii lo cual tan pronto hubo tomado 
BU título de li«ouoiado en L jyas ingresa 
ea Ifl carrera admialstrütiva, en la que 
llegó hasta jefa superior, cargo qaa de
sempeñaba en el ministerio de Ultramar 
y que dimitió al ser derribada del trono 
IsabelIL 

Entoaoas fué cuando consagró todo un 
saber y todas su» energías á «El Consul
tor da loa Ayuntamientos» y á «SI Con
sultor da loa Párrocos», dedicando el 
tiempo que le dajaba libro U dirección 
de estos dos periódicos á la escritura da 
esa infinidad de tratados y manuales qnu 
constituyen abundante y meritíaima bi
blioteca, ea la que figuran obrsa do tanto 
valor oomo «Tcatad) del dareohj admi
nistrativo español», «Manual teóriae-
práotioo de los juzgados mTinioipaíoa», 
«Dicoií^nnrioabrevindodeDareoho civil», 
«Tratado do benefloaueia y sanidad» J 
«Manual da aguas, puertos y oanaloe». 

La restauraoioa de la monarquía de8« 
tronada diole ol puesto da sasiretario dtt 
la Inteiideucia da la Raal Caaa; poco 
t'empu denpués so 1« nombró intendenta 
interino y por ú timo propietario. 

Ha desempañado muohoa añas don 
Fermín Abolla tan elevado puesto—falle-
oió en 9 de Abril de 1838—y sin embargo 
su labor fué asombrosa por !o coastanta 
é inteligente, oomo lo demaestran laa 
múltiples é importantes obras» que bajo 
su inmediata dirocoion é inspeacion sa 
realizaron en el Raal Palacio de Madrid, 
en el Monasterio del Eso >riai, oon moti
vo de su incendio en 1971, en la fábrica 
de Tapias, en los colegios de Santa Isabel 
y do Nuestra Señora de Loreto; en los 
conventos de la Encarnación, de Madrid, 
de Tordesillas y de las Huelgas, y en 
otros muchos odiñoloa ó posesiones rea
les, ademas de la fundncion del pueblo 
de la Pradera da Valsaim 

Grande fué la actividad y la intcligen-
Oia desplegadas por Aballa para oorroa-
ponderá la confianza que en él deposi
taban sus reyes; mas no fué meaoí al 
agradüoimient.i da estos, que oonooado-
res da loa raros méritos de su intaaden-
tesupiaroa jaatípraciarlo.^ en su jnsto 
valor y premiarlos oomo se rayrooian. 


